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La distribución espacial del robo a transeúntes 
y el contexto socioeconómico en tres 
delegaciones de la Ciudad de México

Elementos para una política de seguridad pública

César M. Fuentes Flores y Omar A. Sánchez Salinas*

El robo a transeúntes es uno de los principales delitos que se comenten en la Ciudad de 
México. Las políticas implementadas para su combate se han centrado en acciones reac-
tivas y poco se hace desde un enfoque de la prevención. La información usada del robo de 
transeúntes corresponde a averiguaciones previas (pgjdf, 2010), el resto de las variables 
socioeconómicas corresponden al XII Censo de Población y Vivienda, ambas a nivel de 
área geoestadística-básica (ageb). La metodología consiste en la construcción un modelo 
de regresión espacial (rs) del error estimado con la técnica de máxima verosimilitud. Los 
resultados de la regresión espacial muestran que el uso de suelo no residencial, las estacio-
nes de transbordo de transporte público y el porcentaje de población masculina de 18 a 
24 años incrementan significativamente las oportunidades para ser objeto de un robo a 
transeúntes. Asimismo, puede conocer dónde el modelo tiene un mayor o menor ajuste 
y cómo cambia la relación entre las variables en el espacio y con qué significancia estadís-
tica. Lo anterior permite el diseño de políticas públicas de seguridad centradas en la pre-
vención de la actividad criminal.

Palabras clave: robo a transeúntes, Ciudad de México, prevención del crimen.

The Spatial Distribution of Robbery and the Socioeconomic Context
in Three Sectors of Mexico City: Elements toward the Design

of Public Safety Policy

The robbery is one of the main crimes in Mexico City. The policies implemented by the 
police bodies are focalized in reactive actions and few had been made from a prevention 
perspective. The theoretical background is provided by the routine activities and crime 
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patterns. To measure the relationship a multiple regression model was test. The data in-
clude criminal warrants of robbery (pgjdf, 2010) and other socioeconomic variables 
(inegi, 2010), both at census tract level. The methodology used is a Geographic Weight-
ed Regression (gwr). The results of the spatial regression model show that commerce 
and service land use, public transportation stations and the percentage of male popula-
tion of 18 to 24 years old increase significantly the opportunities to commit a robbery. 
The results provide some guiding for the design of security public policies focused on the 
prevention of the criminal activity.

Keywords: robbery, Mexico City, crime prevention.

Introducción

El robo a transeúntes es uno de los delitos que tiene una mayor inci-
dencia en México (Colectivo Arción, 2013). La Ciudad de México 
junto con el Estado de México son las entidades con las mayores tasas 

de este delito en el país (Colectivo Arción, 2013). En la Ciudad de México 
representó casi 30 por ciento del total de averiguaciones previas (ap) registra-
das en los ministerios públicos en el año 2010 (pgjdf, 2010). El análisis de 
dicho delito es muy importante debido al “impacto negativo que tiene en-
tre los ciudadanos, ya que no sólo afecta su patrimonio sino que también 
pone en riesgo su integridad física” (sspdf, 2014, 3).

En términos espaciales el robo a transeúntes se concentra en las delega-
ciones Cuauhtémoc, Iztapalapa, Gustavo A. Madero, Benito Juárez y Co-
yoacán (pgjdf, 2010). En el año 2010 tan sólo la delegación Cuauhtémoc 
registró 60 por ciento de las averiguaciones previas con 3 004 casos. De igual 
manera, las otras dos delegaciones centrales: Benito Juárez y Coyoacán, al-
canzaron 933 y 1 034 averiguaciones previas respectivamente (pgjdf, 2010). 
En los siguientes años este patrón se repitió en lo que parece ser una concen-
tración geográfica muy marcada en la distribución espacial del delito y aso-
ciada a una serie de variables sociodemográficas.

La identificación de los patrones espaciales del delito es clave para el di-
seño de políticas públicas de seguridad que busquen prevenirlo y combatir-
lo. En la actualidad, para su combate la política de seguridad pública de la 
Ciudad de México se articula operativamente a través del Programa de Se-
guridad Pública del Distrito Federal (2007-2012) y se implementa a través 
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de la Secretaría de Seguridad Pública de la Ciudad de México. Dicha depen-
dencia aplica algunas estrategias que se centran en el combate el robo a tran-
seúntes mediante planes y acciones como el establecimiento de módulos de 
vigilancia distribuidos en las delegaciones Cuauhtémoc y Venustiano Ca-
rranza, el incremento del número de policías que se transportan en bicicleta, 
la instalación de cámaras de videovigilancia, etc. Sin embargo, las acciones 
están muy centradas en medidas reactivas y poco se hace en términos de ge-
nerar acciones preventivas que consideren el contexto sociodemográfico en 
donde se presentan las oportunidades para que se cometan los delitos.

En México, en los últimos años se produjeron algunos estudios sobre el 
tema del robo a transeúntes, pero no existen estudios en los que se hayan 
aplicado técnicas de análisis espacial que permitan identificar estadísti
camente agrupamientos de valores similares. Dichas técnicas son de gran 
ayuda para el entendimiento de la relación espacial entre los robos a tran-
seúntes y variables sociodemográficas y de uso del suelo. Además, son un 
importante apoyo para identificar zonas que tienen mayor influencia de ro-
bos a transeúntes. Dichos elementos se pueden complementar con progra-
mas de desarrollo social y seguridad ciudadana para el diseño de una política 
de seguridad pública para la Ciudad de México (Vilalta, 2010).

El artículo tiene como objetivo analizar la relación espacial entre el robo 
a transeúntes y el contexto sociodemográfico en las delegaciones Benito 
Juárez, Coyoacán y Cuauhtémoc de la Ciudad de México en el año 2010.

Este artículo está organizado de la siguiente manera. La primera parte es 
una revisión general de la teoría de los patrones delictivos. La segunda sec-
ción describe algunos de los planes y dispositivos implementados en la Ciu-
dad de México para combatir el robo a transeúntes. La tercera parte 
presenta los métodos de análisis espacial que se usaron y las características 
de la base de datos. La cuarta sección muestra los resultados del análisis ex-
ploratorio de datos espaciales (aede) que permiten identificar los agrupa-
mientos en el espacio y la significancia estadística de los mismos, así como, 
modelos de regresión espacial estimados mediante las técnicas de mínimos 
cuadrados ordinarios y máxima verosimilitud, que se corrieron en el pro-
grama Geoda, que permite realizar pruebas de dependencia espacial. La 
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quinta sección incluye la discusión de los resultados que pueden aplicarse 
para el diseño de una política de seguridad pública.

Teorías Ecológicas de la Criminología; la Teoría
de los Patrones Delictivos

La perspectiva teórica usada en este estudio para explicar las tasas de robos a 
transeúntes es la teoría de los patrones delictivos (pd) (Brantingham y Bran-
tingham, 1993). Dicha teoría surge de un movimiento teórico alternativo 
que se enfoca en el análisis de los eventos criminales. El objetivo de este mo-
vimiento es crear un marco conceptual para explicar los delitos y el compor-
tamiento delictivo de una manera multidisciplinaria, más allá de las fronteras 
de las diferentes disciplinas. Esta corriente teórica parte de la necesidad de 
explicar el delito a partir de patrones complejos de comportamiento, de esta 
forma el movimiento asume que los eventos no pueden ser atribuidos o 
explicados por una causa única, sino que existen patrones observables que 
pueden ser interpretados mediante una gran diversidad de causas. Por lo 
anterior, ningún modelo explica el delito en su totalidad, pero comparar 
patrones de eventos y apuntar hacia diferentes etiologías o grupo de etiolo-
gías bajo distintas condiciones, puede ayudar a predecir los patrones delicti-
vos (Brantingham y Brantingham, 1993). 

Los supuestos que sigue este enfoque teórico son: a) los niveles de dispo-
sición al delito no son constantes en ningún individuo sino que varían en el 
tiempo y el espacio, debido tanto al contexto del individuo como por situa-
ciones específicas del contexto, b) los eventos criminales son vistos como 
los puntos finales en un proceso decisorio o en una secuencia de pasos, las 
decisiones no son siempre conscientes ni explícitas, pero resultan en casi 
todos los casos en acciones racionales predecibles, c) los tipos específicos de 
delitos tienden a estar atados a las ubicaciones en donde existan objetivos 
adecuados y a los patrones regulares de desplazamientos de los delincuentes 
potenciales, d) la ubicación de los objetivos varía con la hora del día, las ca-
racterísticas de los objetivos específicos, y el sitio y la situación que rodea al 
objetivo (Brantingham y Brantingham, 1993).
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Bajo el principio de que las oportunidades inducen a las personas a desa-
rrollar un comportamiento delictivo y que éste sigue un patrón no aleatorio 
y por lo tanto puede llegar a ser predecible (Wortley y Mazerolle, 2008), 
Brantingham y Brantingham (1993) desarrollaron un modelo que anali
za cómo se mueven en el tiempo y el espacio los sujetos y los objetos in
volucrados en un delito y dónde es más probable que ocurran los delitos 
(Rossmo, 1997). De acuerdo con dichos autores, cada una de las personas 
tiene un espacio de actividad: el área en la que viven, trabajan y se divierten, 
es decir, los victimarios buscan a las víctimas en función de su actividad 
personal. Según este enfoque, los delitos se presentan en diferentes contex-
tos e involucran diferentes niveles espaciales y temporales, desde la escena 
internacional al sitio de crimen individual. Por lo anterior, los delitos deben 
estudiarse por separado en diferentes niveles y contextos espaciales (macro, 
meso y micro) específicos. Así como en diferentes periodos, que van desde 
un conjunto de años, días, horas e incluso minutos (Brantingham y Bran-
tingham, 1997). De acuerdo con esto, los patrones delictivos variarán de 
forma sustancial en diferentes escalas de agregación, en parte debido a que 
los datos tienden a organizarse alrededor de unidades estandarizadas defini-
das artificialmente (Brantingham et al., 2009, 87), por ejemplo, unidades 
censales como las áreas geoestadísticas básicas ageb, cuadrantes de policía 
o límites administrativos como delegaciones o estados. Dichos autores par-
ten de la idea de que si bien es cierto que el análisis de los delitos individua-
les es de gran interés, para propósitos prácticos éste debe ser agregado con el 
fin de configurar y evaluar los patrones asociados y elaborar métodos para 
abordarlos considerando las situaciones particulares del delito. Lo anterior, 
sin perder la noción del nivel de análisis, ya que el método empleado siem-
pre variará dependiendo del problema que se estudie (Brantingham y Bran-
tingham, 1997). Lo anterior, ayuda sustancialmente a comprender la razón 
por la que se presenta mayor concentración de delitos en ciertas áreas de la 
ciudad.

Brantingham y Brantingham (2008), presentan sus argumentos a partir 
de una serie de reglas situadas dentro de un contexto espacial-temporal, 
con el fin de ayudar a explicar los perfiles delictivos que reflejan la evaluación 
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objetivo-víctima, los “lugares” del delito en espacio de actividad espacio-tem-
porales basados en la geografía de los movimientos rutinarios. Las concen-
traciones de delitos que se encuentran a lo largo de las rutas de acceso a los 
principales nodos y los espacios que atraen y generan la delincuencia.

La teoría enfatiza que los delitos se producen en un contexto creado por 
la forma urbana: los caminos, el uso de suelo de cada uno de los lugares, el 
estatus socioeconómico de los residentes y trabajadores y el lugar de la ciu-
dad dentro de la jerarquía de ciudades son elementos del contexto. En este 
sentido, el contexto urbano no es estático, una ciudad dinámica es diferen-
te por las noches (zonas de entretenimiento duermen durante el día, zonas 
residenciales están quietas durante el día). Pero aun así, en todos los tipos 
de desarrollo urbano hay ciertos elementos en común; cierta red de vialida-
des que se alimentan de corredores peatonales y rutas de tránsito, una gran 
variedad de usos de suelo a lo largo de esta red de caminos que se agrupan 
por las normas de zonificación. Los negocios están típicamente agrupados 
dentro de las zonas comerciales, las fábricas y bodegas se concentran en zo-
nas industriales, etc. Estos elementos básicos, como el uso de suelo y las re-
des viales forman la estructura de la ciudad e influyen en la creación de 
nodos de actividad donde es probable que se den las concentraciones de la 
delincuencia (Brantingham y Brantingham, 1993).

Por la relativa novedad de la teoría de los patrones, hasta el momento es 
más un desarrollo teórico de Brantingham y Brantingham (1993, 1993a, 
1997 y 2008) y Brantingham et al. (2005 y 2009), que una teoría am
pliamente desarrollada y probada por los teóricos de la ecología del delito. 
En sus trabajos estos autores consideran tres conceptos fundamentales: 
a) Nodos: es el lugar donde viven y se desarrollan las personas, el trabajo, la 
escuela, o los centros comerciales y de entretenimiento. Los lugares de don-
de las personas se trasladan de un lugar a otro. De acuerdo con estos auto-
res, las personas son víctimas cerca de sus nodos de actividad personal 
debido a que es donde pasan la mayor parte del tiempo. b) Rutas: son los 
trayectos seguidos por las personas en sus actividades cotidianas, que se 
concentran en las calles o caminos por donde la gente viaja para llegar a sus 
destinos habituales. La gente viaja desde y hacia sus nodos a través de los 
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caminos. Los caminos entre nodos con alta actividad son lugares con mu-
chos delitos, por ejemplo, muchos delitos violentos ocurren en los puntos 
finales de las rutas, especialmente en casa y el trabajo. Por su parte, los deli-
tos contra la propiedad (robos) ocurren cerca de nodos de alta actividad así 
como durante las rutas entre los nodos (Brantingham y Brantingham 
1993a). Finalmente, el último concepto de la teoría alude a los “límites”. 
Este término se refiere a los confines de las áreas donde la gente habita, tra-
baja, compra o busca entretenimiento, etc. Los límites pueden ser físicos o 
perceptivos y se refieren a que hay cambio notable entre una parte y otra. 
Según los autores de esta teoría, estos espacios son áreas que experimentan 
altas tasas delictivas, ya que los límites crean áreas en donde personas de 
diferentes barrios o zonas que no se conocen entre sí convergen. Estos lími-
tes contienen regularmente distintos tipos de uso de suelo y características 
físicas que brindan oportunidades delictivas.

En resumen, se puede decir que en la teoría de los patrones delictivos el 
concepto de lugar es esencial, debido a que influye en la probabilidad de 
que se presente un delito. La teoría de los patrones delictivos (pd) vincula 
los lugares con los objetivos deseados y el contexto en el cual ocurren los 
delitos (Brantingham y Brantingham 1993).

Acciones de seguridad pública implementadas en contra
del robo a transeúntes en la Ciudad de México

La seguridad ciudadana representa uno de los mayores retos para la gestión 
pública de la Ciudad de México. En los últimos años el incremento de la 
criminalidad se convirtió en una de las principales preocupaciones de am-
plios sectores de la población de la ciudad. Desde 2006 se observó un incre-
mento en el número de delitos cometidos en la Ciudad de México (Vilalta, 
2011). Uno de los delitos que tuvo mayor crecimiento en el número de 
averiguaciones previas es el robo a transeúntes (Sánchez, 2014). La política 
de seguridad, en sus fases de prevención e investigación, está a cargo de la 
Secretaría de Seguridad Pública de la Ciudad de México y la Procuraduría 
General de Justicia de la Ciudad de México (pgjdf) (Vilalta, 2011).
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La política de seguridad pública se articula operativamente en el Progra-
ma de Seguridad Pública del Distrito Federal (2007-2012). Este programa 
tuvo tres objetivos específicos:

1.	 Enfrentar a la delincuencia de manera sistémica y organizada para di
suadir la comisión de delitos y afectar la economía del crimen, aumen
tando sus costos y reduciendo sus ganancias mediante un nuevo modelo 
de investigación y operación policial que aumente significativamente el 
número de delincuentes capturados, consignados, sentenciados y san-
cionados con penas adecuadas según el tipo de delito cometido.

2.	 La implantación de un nuevo modelo de readaptación social, en el que 
las instalaciones penitenciarias efectivamente permitan que los ofenso-
res cumplan sus penas en condiciones humanas y puedan integrarse 
positivamente a la sociedad.

3.	 El ataque frontal a los factores que causan, se asocian, propician o pro-
mueven el comportamiento delictivo.

Para el combate del robo la Secretaría de Seguridad Pública del Distrito 
Federal implementó algunos planes, programas y dispositivos que se cen-
tran en el diseño de módulos de vigilancia distribuidos en las delegaciones, 
el incremento del número de policías que se transportan en bicicleta, la 
instalación de cámaras de videovigilancia, etc. La Subsecretaría de Opera-
ción Policial ha implantado los siguientes cinco programas:

1.	 Pasajero seguro. Establecer acciones interinstitucionales para la preven-
ción y verificación tendientes a la disminución de la incidencia delictiva 
de robo a pasajeros de taxi y microbús.

2.	 Policía de transporte. Garantizar la seguridad física y patrimonial de los 
usuarios del transporte público, en centros de transferencia nodal y de-
rroteros de rutas para disminuir el robo contra pasajeros.

3.	 Plan contra robo a cuentahabientes. Prevenir y disminuir el robo a cuen
tahabiente en las coordinaciones territoriales Cuauhtémoc-4, Cuauhté-
moc-6 y Venustiano Carranza-I, que tienen mayor frecuencia de eventos 
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de acuerdo con la georreferencia de este ilícito, garantizando la seguri-
dad y la integridad física de las personas.

4.	 Operativo relámpago. garantizar la integridad personal y patrimonial 
de las personas en la vía pública y la población general que se movilizan en 
vías primarias y evitar que las motocicletas y motonetas que transitan co
metan faltas al Reglamento de Tránsito Metropolitano en la ciudad y 
sean utilizadas para hechos delictivos.

5.	 Plan contra robo a transeúnte. prevenir y disminuir el robo a transeún-
tes en las coordinaciones territoriales Cuauhtémoc-4, Cuauhtémoc-6 y 
Venustiano Carranza-I, que tienen mayor frecuencia de eventos de 
acuerdo con la georreferencia de este ilícito, garantizando la seguridad y 
la integridad física de las personas (sspdf, 2013).

En este último delito los planes diseñados por la sspdf se concentran en el 
despliegue policial en los lugares y horarios específicos en los que se presen-
ta este tipo de ilícitos, realizándose reuniones para analizar la incidencia del 
día anterior y posteriormente direccionar las acciones y el despliegue poli-
cial para prevenir la comisión de este tipo de delito (sspdf, 2013).

Metodología y Fuentes de Información

Metodología

Para determinar la relación espacial entre los robos a transeúntes y las carac-
terísticas de uso del suelo y sociodemográficas se utilizaron varios métodos 
de análisis. En primer lugar se realizó un análisis exploratorio de datos espa-
ciales (aede) que consiste en una serie de técnicas para estimar y visualizar 
la autocorrelación espacial (I de Moran e indicadores locales de asociación 
espacial), es decir, si hay agrupamientos de delitos y si son estadísticamente 
significativos. En segundo lugar, debido a que los dos indicadores anterio-
res son de carácter exploratorio, para realizar un análisis de mayor profun-
didad se correrán modelos de regresión espacial estimada con mínimos 
cuadrados ordinarios (mco) y máxima verosimilitud en el programa Open 
GeoDa®. Dicho programa fue desarrollado por el Centro GeoDa de análi-
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sis y computación geoespacial de la Universidad Estatal de Arizona y pro-
porciona la prueba de dependencia espacial.

Análisis exploratorio de datos espaciales (aeda) con GeoDa

La cuantificación de los agrupamientos se llevará a cabo mediante dos indi-
cadores de autocorrelación espacial: I de Moran e indicadores locales de 
asociación espacial (ilae).

a) I de Moran
El I de Moran es un estadístico global en el sentido de que permite medir la 
correlación espacial del área total de estudio (Ratcliffe y McCullag, 1999; 
Andresen 2011). Éste utiliza una matriz de pesos espaciales que determina 
el grado de asociación entre las observaciones basada en los vecinos más 
cercanos calculados en la distancia radial de las ageb. El I de Moran es ex-
presado en notación matricial como:(1)

(1)

Donde: N es el total del número de áreas, wij es la medida de peso espacial 
de la contigüidad; xi y xj denota los valores observados para las áreas i y j 
respectivamente y x es el promedio de los valores de los atributos.

El I de Moran se representa a través del diagrama de dispersión de Mo-
ran, que consta de cuatro cuadrantes, los cuales corresponden a los lugares en 
los que los valores están representados. En el cuadrante superior derecho 
se presentan las zonas de alta incidencia y en el cuadrante inferior izquierdo se 
presentan las zonas de baja incidencia, en ambos casos se indica una corre-
lación espacial positiva; los otros dos cuadrantes muestran una correlación 
espacial negativa. Los resultados del I de Moran oscilan entre –1 y +1. Un 
valor cercano a 1 o menos 1 significa una fuerte correlación positiva o nega-

                                                                        –                       –           N∑ ∑ wij (xi – x) (xj – x)
               i    jIi =                                                     
                                                                                      –               (∑ ∑ wij) ∑ (xi – x)
                  i    j             i
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tiva respectivamente. Un coeficiente cercano a 0 indica aleatoriedad espa-
cial o independencia.

b) Indicadores locales de asociaciónespacial (ilae)
Los indicadores locales de asociación espacial sirven para demostrar estadís-
ticamente si las variables presentan autocorrelación espacial o si los residuos 
se distribuyen aleatoriamente (Malczewski y Poetz, 2005). Dicha técnica 
permite de manera específica identificar la presencia de clústeres al conside-
rar el valor que registran los valores vecinos y los compara por medio de 
pruebas de hipótesis para determinar sus grados de agrupamiento. A dife-
rencia del I de Morán, estos agrupamientos sí se pueden representar en el 
espacio —o cualquier otra forma espacial— y se pueden visualizar los resul-
tados en un mapa.

Los indicadores locales de asociación espacial permiten desagregar los 
indicadores globales (I de Moran) para observar cada unidad espacial local 
(Anselin, 1995, 94-95). En lugar de calcular un solo estadístico global para 
el total de la región de estudio, los indicadores locales de asociación espa-
cial permiten calcular la correlación espacial para cada unidad espacial 
(ageb) de la región de estudio, lo que lo convierte en un indicador local. 
Esto permite mostrar la existencia de una correlación espacial negativa 
dentro de un contexto que observa una correlación positiva o viceversa 
(Andresen, 2011).

De acuerdo con Anselin (1995) los ilae se pueden definir operacional-
mente como cualquier estadístico que satisfaga los siguientes requerimien-
tos: a) el ilae para cada observación provee una indicación de la magnitud 
de la agrupación espacial de valores similares en torno a dicha observación; 
b) la suma de ilae para todas las observaciones es proporcional a un indica-
dor global de asociación espacial (Anselin, 1995, 94-95).

En cuanto a la fórmula de los indicadores locales (clústers y outliers):

(2)
                            –       N        xi – x                         –  I =              ∑ wij (xj – x)
                S 2       j –1
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donde S 2 = Σ n xi – x) / n es la varianza y las otras notaciones son las mismas 
de la ecuación 1.

Los indicadores locales pueden tomar cualquier valor, un valor positivo y 
estadísticamente significativo indica la presencia de un clúster (un ageb si
milar a sus vecinos). A la inversa, un signo negativo sugiere que un ageb 
tiene valores diferentes a sus vecinos, es decir, un valor atípico (outlier).

Modelos multivariados de regresión espacial

En el caso de que las medidas exploratorias revelaran la presencia de depen-
dencia espacial se deberán implementar modelos multivariados de regre-
sión espacial estimados con mínimos cuadrados ordinarios, si las pruebas 
de dependencia espacial muestran que persiste la autocorrelación se puede 
correr un modelo espacial del error (estimado con la técnica de máxima 
verosimilitud) o un modelo espacial retrasado (Sánchez-Peña, 2012).

Para determinar la relación espacial de los robos a transeúntes con las 
características sociodemográficas del contexto urbano, en un primer mo-
mento se hará uso de regresión lineal múltiple que se estimará con la técni-
ca de mínimos cuadrados ordinarios (mco). Para correr el modelo se utilizó 
el programa computacional Open GeoDa®, que proporciona un diagnós-
tico de dependencia espacial.

El modelo tiene la siguiente forma: 1n yi = b0 + Σ n – 1 bkXik + ei done ln yi 

representa la variable dependiente en la i-th unidad espacial (i = 1,2,…, m), la 
cual es una función de n parámetros. b0 y bk (k = 1,2…, n-1) son las varia-
bles explicativas contextuales Xik. El ei ’s son los términos del error (o resi-
duales) no observables que son independientes y están normalmente 
distribuidos, con media de cero y variable constante. El método de míni-
mos cuadrados ordinarios se emplea para estimar los parámetros (véase, 
Miller, 1990; Selvin, 1998). El método está basado en un conjunto de 
supuestos que incluyen normalidad, homogeneidad de varianza e inde-
pendencia de los residuales. La autocorrelación espacial (o dependencia 
espacial) y no-estacionidad espacial (heterogeneidad espacial) son dos pro-
piedades de datos espaciales que pueden minar los supuestos de los mode-

x              j                
–

k = 1
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los de regresión estimados con mínimos cuadrados ordinarios (Bailey y 
Gatrell, 1995). 

En caso de que exista dependencia espacial, los estimadores de la regre-
sión serán ineficientes, los estadísticos de t y F estarán sesgados y la bondad 
de nuestro ajuste será engañosa (Anselin, 1992). Es importante señalar que 
existen dos tipos de autocorrelación, la primera es en el término del error y 
puede ser manejada a través de un Modelo Espacial del Error (estimado 
con máxima verosimilitud). La segunda, se llama autocorrelación espacial 
sustantiva y se presenta cuando el valor que toma la variable dependiente 
en cada unidad geográfica está realmente determinado por el valor que ésta 
asume en las unidades vecinas y se estima mediante un modelo espacial re-
trasado (Sánchez-Peña, 2012).

Fuentes de información

Variable dependiente
En este modelo la variable dependiente será el logaritmo natural1 de la tasa 
de robo de los robos a transeúntes2 en las delegaciones Cuauhtémoc, Beni-
to Juárez y Coyoacán. Los datos provienen de la Procuraduría General de 
Justicia de la Ciudad de México y corresponden a la información oficial de 
las denuncias por posibles hechos delictivos registrados en las Agencias del 
Ministerio Público (mp) en el año 2010, a partir de las cuales se inician las 
averiguaciones previas. La información obtenida contempla: tipo de delito 
y coordenadas X (longitud) y Y (latitud) con lo que se realizó la geocodifi-
cación de los delitos a partir de los sig con el programa qgis V.20 y poste-
riormente su agregación a nivel ageb. 

1 Antes de incorporar la variable dependiente al modelo en la forma de tasa, se realizó la prueba de 
normalidad con el objetivo de observar si los datos tenían una distribución normal. El resultado de la 
prueba mostró que los datos no tienen una distribución normal y para solucionar este problema se optó 
por llevar a cabo una normalización de las variables a través de la implementación de logaritmos naturales.

2 Para efectos de este artículo se le llamará delitos a los actos penados por la ley, en específico, a los 
estipulados en el Código Penal para el Distrito Federal vigente. El robo encuentra su definición legal en 
el artículo 220 del mismo código: “Al que con ánimo de dominio y sin consentimiento de quien legal-
mente pueda otorgarlo, se apodere de una cosa mueble ajena”.
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La elección del año 2010 se debió a la posibilidad de empatar la informa-
ción sobre robos a transeúntes3 con la información sociodemográfica que 
proviene principalmente del XII Censo de Población y Vivienda (inegi, 
2010). La base de datos cuenta con 4 971 registros que corresponden a los 
delitos de robo a transeúntes distribuidos en las tres delegaciones de la si-
guiente forma: 60.8 por ciento en Cuauhtémoc, 18.7 por ciento se concentró 
en Benito Juárez y 20.8 por ciento en Coyoacán (pgjdf, 2010). 

La definición jurídica del robo se encuentra consignada en el artículo 
220 del Código Penal para la Ciudad de México: la cual señala “al que con 
ánimo de dominio y sin consentimiento de quien legalmente pueda otor-
garlo, se apodere de una cosa mueble ajena”. Transeúnte se refiere a quien se 
encuentre en la vía pública o en espacios abiertos que permitan el acceso 
público y puede ser con y sin violencia.

La variable dependiente fue expresada inicialmente en tasas4 de delitos 
para estandarizar los datos en tanto que “las cifras absolutas son una medi-
da restrictiva que no permite observar ninguna indicación de la magnitud 
de los delitos” (Andresen, 2006, 267). Antes de incorporar la variable al 
modelo se realizaron pruebas estadísticas para observar si los datos mostra-
ban una distribución normal.5

Los resultados muestran la ausencia de normalidad en la distribución de 
frecuencias de las variables, esto se debe a que en algunas ageb la concentra-
ción poblacional puede ser muy baja pero con altas frecuencias en los deli-
tos o simplemente porque no se registraron delitos en esa zona. Para 
solucionar este problema, se optó por llevar a cabo una normalización de 
las variables a través de la implementación de logaritmos naturales.

3 Es importante reconocer que el delito del robo a transeúntes tiene una cifra negra alta debido a que 
la mayoría de los incidentes no son denunciados. Sin embargo, en este caso dado que el número de de-
nuncias fue de 4 971 proporciona una muestra de los lugares en donde tiene mayor incidencia. 

4 Por el tamaño de escala, nivel ageb, se decidió utilizar tasas por cada mil habitantes.
5 De una manera preliminar se observó que los datos no tienen una distribución normal. Para com-

probarlo se realizó una prueba al graficar las frecuencias de la variable tasa de robos a transeúntes para 
observar el comportamiento de la distribución de los datos.
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Variables independientes

La selección de las variables independientes o explicativas se construyó en 
función de los planteamientos de la teoría de los patrones delictivos (pd). La 
teoría explora la interacción de los ofensores con su entorno físico y social que 
influye en las elecciones de los objetivos por los ofensores (Brantingham y 
Brantingham, 1993). Por lo anterior, se construyeron las siguientes variables 
independientes a nivel de ageb; densidad de población, población masculina 
de 18 a 24 años, grado de escolaridad, porcentaje del suelo usado en activida-
des de comercio y servicios, la densidad de cámaras de videovigilancia, esta-
ciones de trasbordo de transporte público e infraestructura educativa.

La primera variable independiente es la densidad bruta de población 
(dpob) que se define como el número de residentes dividido entre la super-
ficie del ageb. Dicha variable es un indicador comúnmente utilizado en la 
teoría de los patrones delictivos, que considera que cuando hay una mayor 
densidad de población existe un aumento en el número de vigilantes, por lo 
que se espera una relación negativa con la incidencia delictiva. Por el 
contrario, cuando hay una baja densidad de población se espera que haya 
una menor cantidad de vigilantes y por lo tanto mayores oportunidades 
(Andresen, 2006a, 491 y Cahill y Mulligan, 2007, 178).

La segunda variable independiente es el grado de escolaridad (gesc), se 
define como el nivel máximo educativo de las personas residentes en el 
ageb. Este indicador se construyó al dividir la población de 18 años y más 
con educación pos-básica6 entre la población total del ageb. El grado de 
escolaridad se utiliza en la teoría de las pd para medir las características so-
cioeconómicas de las unidades de análisis (Ackerman 1976; Cahill y Mulli-
gan, 2003; Andresen 2006 y 2006a). El indicador se mide, en general, por 
el porcentaje de población con bachillerato terminado (Ackerman, 1976), 
porcentaje de población con 25 años o más con título universitario o equi-

6 Personas mayores de 18 años de edad que tienen como máxima escolaridad algún grado aprobado 
en: preparatoria ó bachillerato; normal básica, estudios técnicos o comerciales con secundaria terminada; 
estudios técnicos o comerciales con preparatoria terminada; normal de licenciatura; licenciatura o pro-
fesional; maestría o doctorado.
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valente (Cahill y Mulligan, 2003), porcentaje de estudiantes con titulo uni-
versitario por unidad de análisis (Andresen, 2006a).

La tercera variable independiente es el porcentaje de población masculina 
joven (pjov), la cual se construyó al dividir la población entre 18 y 24 años de 
edad del ageb entre la población total del ageb. La teoría de los pd hace hin-
capié en las características poblacionales como un fuerte predictor de crimen. 
Una de esas características es el porcentaje de población entre 18 y 29 años de 
edad, que personas se encuentran en la edad de ser posibles infractores (An-
dresen 2006 y 2006a). De esta forma se espera que cuando hay un valor alto 
en el indicador exista una relación positiva con el aumento del delito.

La cuarta variable independiente es uso del suelo no residencial (usue) 
que se define como los usos del suelo para comercios y servicios. Un meca-
nismo para identificar el uso de suelo no residencial es a partir de la identifi-
cación de subcentros de actividad económica. Estos subcentros son los que 
atraen a compradores residentes en otras zonas de la ciudad (Alegría, 2009), 
pero que también pueden atraer trabajadores que a su vez radican en otras 
zonas de la ciudad. Para el cálculo de este indicador se siguió la metodología 
del índice de centralidad de Alegría (2009).7 Para la teoría de los pd los dife-
rentes tipos de uso de suelo, particularmente el uso no residencial (comercio 
y servicios) crean diferentes oportunidades para el delito, ya que promueven 
una mezcla de delincuentes motivados, víctimas-objetivos potenciales y las 
presencia o ausencia de vigilancia adecuada (Stucky y Ottensmann, 2009). 
En este contexto, estudios empíricos como el de Lockwood (2007) hacen 
referencia a que el uso de suelo comercial o recreativo, como los espacios 
públicos, están fuertemente asociados con los robos (Lockwood, 2007, 
207-208). Así, se espera que las zonas con mayor porcentaje de uso de suelo 
no residencial tengan una relación positiva con los delitos.

La quinta variable independiente es la estación de transbordo de transporte 
público (ettp), que busca constituirse en un mecanismo para identificar la 
concentración de personas en nodos de transporte como las estaciones de me-

7 El índice de actividad central lo calcula Alegría (2009) por sector de rama económica, pero para 
efectos de este trabajo se agregaron los sectores, dado que lo que interesa es el tamaño de empleo agregado.
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tro, metrobús y principales ejes viales. Según la teoría de los patrones delictivos 
se argumenta que es probable que exista un delito en los lugares en donde las 
personas se trasladan de un lugar a otro (Brantingham y Brantingham, 1993).

La sexta variable independiente es la densidad de infraestructura educa-
tiva (iedu), que se define como el número de escuelas de nivel básico, me-
dio básico, bachillerato y universidades divido entre la superficie de la 
unidad de análisis. La información para este indicador proviene de las esta-
dísticas censales a escalas geoelectorales que incluye el Censo de Población 
y Vivienda inegi 2010 y fueron agregadas a nivel ageb con el programa 
QGIS V2.0 para su cuantificación.

La teoría de la pd sugiere que la variable infraestructura educativa es 
predictora importante del robo a transeúntes en manzanas adyacentes a las 
escuelas. Esta infraestructura, al igual que otros centros urbanos, puede 
generar delincuencia al proporcionar oportunidades para que los jóvenes se 
congreguen sin supervisión, especialmente antes y después de los horarios 
escolares. La áreas cercanas fuera de la propiedad escolar brindan a los estu-
diantes oportunidades para participar en actividades sin supervisión, lo que 
aumenta la probabilidad de que estos jóvenes puedan ser víctimas o autores 
de delitos (Murray y Swatt, 2013).

La séptima variable es la densidad de cámaras de vigilancia (dcam), que 
se define como el número de cámaras de vigilancia dividido entre la super-
ficie del ageb. Dicha variable busca captar el efecto de la vigilancia policial 
en la cantidad de robos a transeúntes.

Para detectar posibles problemas de multicolinealidad en el modelo de 
regresión, se construyó la matriz de correlaciones bivariadas entre las varia-
bles independientes y ninguna de las siete variables tiene un coeficiente por 
arriba del nivel de riesgo 0.7 (Clark y Hosking, 1986).

Resultados

En el año 2010 la Ciudad de México fue la segunda entidad federativa con 
mayor número de averiguaciones previas (ap) registradas y la séptima con la 
mayor tasa delictiva con 2209.15 delitos por cada cien mil habitantes. En 



César M. Fuentes Flores y Omar A. Sánchez Salinas

434    Gestión y Política Pública     VOLUMEN XXvI . NÚMERO 2 . Ii SEMESTRE DE 2017

la Ciudad de México 27.78 por ciento del total de delitos de alto impacto 
registrados en 2010 correspondió al robo a transeúntes. En ese mismo año las 
delegaciones Iztapalapa, Cuauhtémoc, Gustavo A. Madero, Benito Juárez y 
Coyoacán fueron las cinco delegaciones que registraron el mayor número de 
ap con 15.43, 14.74, 12.08, 7.02, 6.83 por ciento respectivamente, suman-
do 56.11 por ciento del total de ap registradas en la entidad (pgjdf, 2010).

De acuerdo con los datos de que se dispone, este delito se presenta como 
el segundo con el mayor número de averiguaciones previas registradas en 
toda la entidad. La delegación que registró el mayor número de robos a tran-
seúntes, y que fue la única que superó las tres mil denuncias, fue la Cuauhté-
moc, con 3 004 casos. Por su parte, las delegaciones Coyoacán y Benito 
Juárez ocuparon los lugares siete y ocho con 1 034 y 933 casos respectiva-
mente. Geográficamente, estas demarcaciones se ubican en el centro geográ-
fico de la Ciudad de México (véase mapa 1). La delegación Cuauhtémoc 

Mapa 1. Mapa de la localización de las tres delegaciones centrales
de la Ciudad de México

Fuente: Elaboración con base en Sánchez (2014).
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tiene un uso de suelo habitacional, comercial y de servicios y en ella se locali-
za el Centro Histórico. Por su parte, las delegaciones Benito Juárez y Co-
yoacán también tienen usos de suelo mixtos.

La suma de este delito en la región de estudio fue de 4 971 averiguacio-
nes previas registradas, 26.27 por ciento del total de registros en la entidad. 
A nivel de ageb, este delito se presentó en 397 de las 411 ageb, que signifi-
ca una cobertura geográfica de 96.59 por ciento del total de la región de 
estudio.

A nivel local, por unidad de análisis destacan ocho ageb con los valores 
más altos, todas localizadas en la delegación Cuauhtémoc. Las ageb con 
mayor frecuencia de robos se localizan en cinco de las ocho ageb que for-
man parte de las colonias Centro, Guerrero y Morelos. Las otras tres se 
ubican en la colonia Obrera-Centro, Buena Vista y Juárez. En todos los 
casos, estas ageb son adyacentes a otras con valores altos y conforman un 
gran corredor de colonias con alta incidencia delictiva, entre éstas se en-
cuentran las colonias, Tabacalera y Santa María la Ribera (véase mapa 2).

Mientras la delegación Cuauhtémoc se muestra como una delegación 
con alta concentración de actividad delictiva, en las delegaciones Benito 
Juárez y Coyoacán predominan las ageb con baja frecuencia de robos a 
transeúntes. En esta última delegación el ageb con mayor incidencia de 
robo a transeúnte se ubica en la Ciudad Universitaria (cu), en el surponien-
te de la demarcación. Por su parte, existe otro pequeño clúster en la zona 
conocida como los pedregales y en las colonias Ajusco y Santa Úrsula. En la 
delegación Benito Juárez el ageb con mayor frecuencia se localiza en la co-
lonia Narvarte, casi junto a la delegación Cuauhtémoc y se observan dos 
corredores de ageb con menor frecuencia pero representativas, uno sobre 
Avenida Universidad y el otro sobre Calzada de Tlalpan.

Análisis exploratorio de datos espaciales (aede). I de Moran

El I de Moran es un indicador de autocorrelación que mide la tendencia de 
los valores a agruparse en el espacio. En este caso el valor del I de Morán de la 
variable robo a transeúntes indica la presencia de autocorrelación espacial 
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positiva 0.41399 con un nivel de significancia de p < 0.05, es decir, que exis-
te una significativa aglomeración de robos a transeúntes (véase gráfica 1). 

El índice I de Morán provee sólo una mirada parcial del fenómeno ana-
lizado, ya que el valor del clúster alto-alto refleja la contribución que reali-
zan variables sociodemográficas a la de robo a transeúntes. En teoría, hay 
otras variables o dimensiones que influyen en la frecuencia de los robos a 
transeúntes, pero considerando exclusivamente la naturaleza espacial de los 
fenómenos se está ante la presencia de zonas con un efecto de “contagio es-

Mapa 2. Frecuencia de robo de transeúnte por ageb, región de estudio, 
2010

Fuente: Elaboración con base en Sánchez (2014) y datos de la pgjdf.
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pacial”. Es decir, ante la probabilidad de que zonas con altos valores de ro-
bos a transeúntes se ubiquen en la vecindad de zonas que también registran 
una gran cantidad de robos a transeúntes.

Indicadores locales de asociación espacial (indicador local)

Este indicador considera el valor que registran los valores vecinos y los com-
para por medio de pruebas de hipótesis para determinar su grado de agru-
pamiento (Anselin, 1995). Este tipo de indicadores se representa en mapas 
(ilae) que ofrecen una manera de identificar clústeres locales y de observar 
no-estacionariedad a través del espacio (Longley y Tobon, 2004). En el 
mapa 3, los clústeres gris oscuro señalan donde es posible identificar es
tadísticamente la aglomeración de valores similares (alto-alto). El clúster 

gráfica 1. Autocorrelación espacial entre robos a transeúntes en tres 
delegaciones de la Ciudad de México (2010)

Fuente: Elaboración propia con base en datos de la pgjdf (2010).

5

3

3

1

1

-1

-1

-3

La
ge

d 
LN

T2
_L

N
TT

-3

-5

-5
-7

-7

LNT2_LNTT

Moran’s I: 0.41399

5



César M. Fuentes Flores y Omar A. Sánchez Salinas

438    Gestión y Política Pública     VOLUMEN XXvI . NÚMERO 2 . Ii SEMESTRE DE 2017

central se extiende desde el Centro Histórico de la Ciudad de México por 
varias colonias a lo largo del Paseo de la Reforma. Por su parte, las áreas con 
tonos gris intermedio (bajo-bajo) representan agrupamientos de ageb 
con bajos niveles de denuncias de robos a transeúntes que se localizan en el 
sur de la delegación Coyoacán. Los tonos gris claro representan zonas donde 
los valores son disímiles (altos-bajos y bajos altos). En consecuencia, los in
dicadores locales pueden auxiliar al investigador o al tomador de decisiones 

Mapa 3. Indicadores de asociación espacial para los robos a transeúntes 
en tres delegaciones de la Ciudad de México (2010)

Fuente: Elaboración propia con base en datos de la pgjdf (2010).

No signi�cativo Alto-alto Bajo-bajo Bajo-alto Alto-bajo

N
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al identificar zonas de alta o baja concentración de robos, así como la pre-
sencia de áreas disímiles.

El mapa 4 muestra si dichos agrupamientos son estadísticamente signi-
ficativos. En este mapa 4 se muestra el mapa de significancia estadística 
(ilea) en donde los tonos de gris muestran los agrupamientos de robos a 
transeúntes que son estadísticamente significativos y que se localizan en las 
colonias Centro, Tabacalera, Guerrero, Doctores, Roma y Condesa (p < 
0.01). Por su parte, los agrupamientos en donde existe una baja densidad 
de robos a transeúntes y son estadísticamente significativos se ubican en las 

Mapa 4. Mapa de significancia estadística (ilae)

Fuente: Elaboración propia con base en datos de la pgjdf (2010).

N

No signi�cativo p = 0.05 p = 0.01 p = 0.001



César M. Fuentes Flores y Omar A. Sánchez Salinas

440    Gestión y Política Pública     VOLUMEN XXvI . NÚMERO 2 . Ii SEMESTRE DE 2017

colonias Copilco el Alto, Ajusco, Pedregal de Santa Úrsula, Pedregal de San-
to Domingo, Adolfo Ruiz Cortines y San Francisco Culhuacán en la delega-
ción Coyoacán (p < 0.01).

Modelos de regresión espacial

En el análisis exploratorio anterior, el I de Moran de la variable de robos a 
transeúntes fue positivo y altamente significativo, lo cual es indicativo de la 
presencia de autocorrelación espacial. Sin embargo, “la I de Moran provee 
sólo una mirada limitada de este fenómeno, ya que los clústeres de valores 
similares (bajo-bajo, alto-alto) podrían reflejar sólo la distribución geográfica 
de las variables explicativas de los robos” (Sánchez-Peña, 2012, 162). Para 
examinar la dependencia espacial después de controlar otras características 
relevantes se construyeron dos modelos multivariados de regresión espacial.

Como ya se mencionó, el programa Geo-Da permite estimar una regre-
sión múltiple usando la técnica de mínimos cuadrados, la cual genera “una 
serie de diagnósticos espaciales con los cuales se puede decidir qué tipo de 
autocorrelación espacial está presente en los datos y, por lo tanto, el modelo 
a utilizar” (Sánchez-Peña, 2012, 162).

Para avanzar en la identificación de la relación entre robo a transeúntes y 
las variables sociodemográficas se corrieron tres modelos; el primero es el 
modelo de regresión lineal múltiple, el segundo es un modelo de efectos fijos 
en el que la categoría de referencia es la delegación Cuauhtémoc, y el tercero 
es un modelo de efectos fijos en el que la categoría de referencia es la delega-
ción Benito Juárez. 

El ajuste del modelo 1 estimado mediante la técnica de mínimos cua-
drados ordinarios ofrece una R 2 de 0.602 y una R 2 ajustada de 0.595 res-
pectivamente. El elevado valor del estadístico F (70.8) y su bajo p-value 
asociado (0.000) denotan la elevada significancia estadística del modelo. 
En el cuadro 1 se presentan los resultados de la regresión de mínimos cua-
drados, en donde se observa que el uso de suelo no residencial, las estacio-
nes de transbordo de transporte público y el porcentaje de población 
masculina de 18 a 24 años incrementan significativamente las oportunida-
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des para ser objeto de un robo a transeúntes. En contraste, el robo a transeún-
tes tiene una relación negativa con la densidad de población, grado de esco
laridad y la densidad de cámaras de vigilancia, aunque sólo la primera fue 
estadísticamente significativa.

La naturaleza de la forma funcional del logaritmo natural facilita la in-
terpretación de las variables. El coeficiente de la variable uso del suelo no 

Cuadro 1. Modelo local de la variable averiguaciones previas
del robo a transeúntes en las tres delegaciones centrales de la Ciudad 
de México (2010)
V. Independientes Modelo 1 (mco) Modelo 2 Modelo 3
(Constant) 1.785** 2.838** 2.139**

LnDPOB -.284** -.553** -.541**

LnGESC -.132 (N.S) -.193 (N.S.) -.161 (N.S.)

LnPJOV .924** .650** .661**

LnUSUE .742** .455** .458**

LnETTP .545** .260** .255**

LnHJF -.358 (N.S) .098  (N.S.) 037  (N.S.)

LNDCAM -.010 (N.S) -.011 (N.S.)

V. aproximada1 -.913**

V. aproximada2 -.615** -.297**

V. aproximada3 .615**

N 411 411 411

R2: 0.602 0.714 0.713

R2 ajustada: 0.595 0.708 0.708

Log-Likelihood -408.45 -340.51 -340.51

AIC 832.482 701.02 701.03

SC 865.05 741.21 741.21

Dependencia Espacial

I de Moran (error) 0.3374**

LM Error 131.29**

Robust LM Error 45.41**

LM Lag 93.97**

Robust LM Lag 8.05**

Fuente: Elaboración propia con base en información de la pgjdf (2010). Nivel de significancia * p < 0.05; 
** p < 0.001 (N.S) No significativa. V. aproximada 1: Benito Juárez; V. aproximada 2: Coyoacán; V. aproxi-
mada 3 Cuauhtémoc.
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residencial tiene un efecto positivo y estadísticamente significativo con los 
robos a transeúntes. El coeficiente se interpreta como que un incremento 
de 10 por ciento en esta variable está asociado con un aumento de 7.42 por 
ciento en el número esperado de robos a transeúntes. Dicho resultado es 
consistente con un estudio realizado en Estados Unidos, en el que se en-
contró un coeficiente positivo y significativo entre el logaritmo de la tasa de 
crímenes violentos y múltiples usos del suelo, entre ellos, el uso comercial y 
de servicios (Cahill y Mulligan, 2007).

Por su parte, la variable estación de transbordo de transporte público 
tiene un efecto positivo en los robos a transeúntes, lo que significa que en 
las zonas en donde existen estaciones de metro, metrobús, etc., es más pro-
bable que se presenten robos a transeúntes. Por ejemplo, un incremento de 
10 por ciento en esta variable está asociado con un aumento de 5.4 por 
ciento en el número esperado de robos a transeúntes. Este resultado es con-
sistente con la teoría de los patrones delictivos, ya que señala que el proceso 
de búsqueda para encontrar un objetivo adecuado no es aleatorio, sino que 
parece implicar la búsqueda de objetivos cercanos a desplazamientos habi-
tuales entre nodos de actividades rutinarias como las estaciones del metro, 
metrobús y principales avenidas (Brantingham y Brantingham, 1993).

El porcentaje de residentes masculinos en edades de 15 a 24 años tam-
bién tiene una asociación positiva con los robos a transeúntes, como lo se-
ñalan las teorías ecológico-criminológicas. Así, se puede observar que 10 
por ciento de incremento en el porcentaje de residentes masculinos jóvenes 
en un ageb está relacionado con un aumento de 9.4 por ciento en el núme-
ro esperado de robos a transeúntes.

Por su parte, la única variable negativamente correlacionada es la densi-
dad de población y muestra que al disminuir en 10 por ciento la densidad 
de población habría un incremento de 2.81 por ciento en el robo a tran-
seúntes. Dicho resultado desde la teoría de los pd puede interpretarse en el 
sentido de que las zonas de menor densidad de población tienen mayor 
número de delitos debido a una menor presencia de vigilantes. En contras-
te, las áreas con mayor densidad presentan una menor la exposición a los 
delincuentes motivados (Fuentes, 2015).
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En la segunda columna del cuadro 1 se presentan los resultados del mo-
delo de efectos fijos en donde la categoría de referencia es la delegación 
Cuauhtémoc. Éstos muestran que en la delegación Benito Juárez es 9.1 
veces menos probable que existan robos a transeúntes comparada con la 
delegación Cuauhtémoc. De igual manera, en la delegación Coyoacán es 
seis veces menos probable de que se presenten robos a transeúntes que en la 
delegación Cuauhtémoc.

Cuadro 2. Resultados del Modelo de regresión (mco) y modelo 
espacial del error
V. Independientes          Modelo 1 (mco)       Modelo 2 (mee)

(Constant) 1.785** 2.04**

LnDPOB -.284 ** -.522**

LnGESC -.132 (N.S) .049 (N.S)

LnPJOV .924** .409 *

LnUSUE .742** .519**

LnETTP .545** .308**

LnHJF -.358 (N.S) -.021 (N.S)

LNDCAM -.010 (N.S) -.005 (N.S)

Lamda .691**

N 411 411

R2 0.602 0.738

R2 ajustada: 0.595

Log-Likelihood -408.45 -344.83

AIC 832.482 705.67

SC 865.05 737.82

Dependencia Espacial

I de Moran (error) 0.3374**

LM Error 131.29**

Robust LM Error 45.41**

LM Lag 93.97**

Robust LM Lag 8.05**

Fuente: Elaboración propia con base en información de la pgjdf (2010). Nivel de significancia * p < 0.05; 
** p < 0.001 (N.S.) No significativa.
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En la columna 3 del cuadro 1 se presentan los resultados del modelo de 
efectos fijos en donde la categoría de referencia es la delegación Benito Juá-
rez, lo que muestra que la delegación Coyoacán tiene tres veces menos pro-
babilidad de presentar robos a transeúntes que la delegación Benito Juárez. 
En contraste, en la delegación Cuauhtémoc es seis veces mas probable la 
presencia de robos a transeúntes que en la delegación Benito Juárez.

Los exámenes de diagnóstico del modelo de regresión múltiple confir-
man la presencia de autocorrelación espacial y que se encuentra en el tér-
mino del error8 y sugieren la necesidad de especificar un modelo espacial 
del error (mee). Es decir, los niveles de los robos a transeúntes responden a 
la composición social de las ageb y la autocorrelación en los errores sugeri-
ría la necesidad de especificar otro modelo (Sánchez-Peña, 2012). El mo-
delo espacial del error (mee) considera dicha dependencia espacial y 
mejora la eficiencia de nuestra estimación. En el cuadro 2 muestra que los 
coeficientes no cambian mucho entre la regresión de mínimos cuadrados 
y el mee, pero la estimación del error estándar mejora al tener mejores in-
dicadores como el aic.

Discusión de resultados

El análisis del delito a través de técnicas de análisis espacial permite un me-
jor entendimiento de la dinámica de las actividades ilícitas como el robo a 
transeúntes, que requiere de una estrategia integral para su combate.
Los resultados del análisis espacial muestran agrupamientos (clústers) de 
robos a transeúntes en algunas colonias de la delegación Cuauhtémoc, lo 
que demuestra que los robos a transeúntes no están distribuidos de manera 
aleatoria sino que poseen una lógica geográfica predecible, como señala la 
teoría de los patrones delictivos. Por lo anterior, los delitos pueden ser com-
batidos mediante el diseño de políticas públicas de seguridad. “Si se utiliza 
la información en labores de inteligencia y se actúa de manera estratégica 

8 La regla para elegir qué modelo se estimará es: el que tenga el valor del multiplicador de Lagrange 
más grande y significativo (Sánchez-Peña, 2012).
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(en los lugares oportunos), se puede reducir la incidencia de este delito lo-
grando resultados estadísticamente significativos” (Vilalta, 2011, 133).

Hasta ahora el plan implementado por la sspcm para el combate al robo 
a transeúntes se centra en la georreferención de las averiguaciones previas 
de robos y a partir de sus resultados se programan los recorridos de la poli-
cía. En este sentido, el plan seguido es de corte reactivo mediante el envío 
de un mayor número de policías y patrullas hacia las zonas en las que se de
tectó una alta concentración de robos a transeúntes, como la delegación 
Cuauhtémoc, una vez que pasaron los incidentes.

El aparente resultado de los planes y dispositivos implementados en la 
Ciudad de México fue la reducción del número de robos a transeúntes entre 
2013 y 2014. Aunque no está claro si dicha reducción se debe a los planes 
puestos en marcha, ya que la mayor disminución del robo a transeúntes se 
llevó a cabo en las delegaciones Benito Juárez, Miguel Hidalgo, Gustavo A. 
Madero y no en la delegación Cuauhtémoc, en donde, de acuerdo con la 
georreferenciación que realiza la sspcm, se concentra el robo a transeúntes. Lo 
anterior se puede interpretar de diversas maneras, entre las que se encuentran 
que el plan no contribuyó a reducir la incidencia delictiva en la delegación 
Cuauhtémoc o que los robos a transeúntes se incrementaron en otras demar-
caciones y, por lo tanto, su reducción se observa en una mayor proporción.

Los resultados de los indicadores locales de asociación espacial muestran 
que los agrupamientos de robos a transeúntes no sólo se concentran en la 
colonia Centro sino que se identificaron clústers que son estadísticamente 
significativo en otras colonias de la delegación Cuauhtémoc, como la Taba-
calera, Guerrero, Doctores, Roma y Condesa. De igual manera, el resulta-
do del modelo de regresión espacial permite identificar una serie de varia-
bles sociodemográficas del entorno que tienen incidencia en la reducción 
de las oportunidades del robo, como zonas con uso del suelo de comercio y 
servicios, áreas en donde se localizan estaciones del metro, metrobús, áreas 
de baja densidad de población y zonas de alta densidad de población joven. 
Es importante recordar que la teoría de los patrones delictivos da prioridad 
al vínculo entre los lugares, los objetivos deseados y el contexto en el cual 
ocurren los delitos.
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La jerarquía de las variables independientes, de acuerdo con los pesos de 
sus betas, indica que el uso de suelo no habitacional (13.63) es la que tiene 
el mayor impacto en los delitos a las personas. Dicha variable es seguida por 
la densidad de población (4.82) y el porcentaje de residentes masculinos de 
15 a 24 años (4.013) y las estaciones de transporte público (3.84) en el 
ageb. Dichas variables deben ser incorporadas en los planes y programas de 
seguridad pública de la Ciudad de México que busquen prevenir y no sólo 
combatir delitos como el robo a transeúntes.

Por lo anterior, es necesario que los planes y programas incluyan medi-
das preventivas específicas como el incremento de la vigilancia policial y 
videovigilancia en las zonas de baja densidad poblacional, con uso del suelo 
de comercio y servicios, la mejora del alumbrado público, el uso de cámaras de 
videovigilancia en zonas comerciales y de servicios, limpieza de malezas de bal
díos, etc. y poco se ha avanzado en el diseño de políticas preventivas, cáma-
ras de videovigilancia, ya que la combinación de ambas puede dar mejores 
resultados.

Las políticas de seguridad implementadas en el mundo tienen dos enfo-
ques; el reactivo y el preventivo. En el primer caso buscan responder ante 
un hecho consumado mediante el uso de mayor cantidad de policías y pa-
trullas. Por ejemplo, una zona en la que se reportan robos a transeúntes se 
busca recuperar los montos robados mediante el incremento en el número 
de policías. En el segundo caso, mediante distintos mecanismos, como el 
uso de los sistemas de información geográfica, cámaras de videovigilancia y 
sistemas de inteligencia se busca identificar zonas de la ciudad con determi-
nadas características sociodemográficas que potencialmente se pueden con-
vertir en áreas de una gran incidencia delictiva.

En este sentido, el enfoque analítico desarrollado en la investigación 
permite mostrar las áreas de mayor actividad criminal y podría ayudar a los 
responsables de las áreas encargadas de la procuración de justicia y seguri-
dad pública a diseñar programas de prevención más realistas, sobre todo en 
“labores de planeación, inteligencia policiaca y en general para la evalua-
ción de políticas de seguridad pública” (Vilalta, 2011, 99). G PP
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